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de propaganda 
Fué la 

l>nd; 
nota de ayer la reunión cele-

*en el Circo por los republicanos 
^̂ ^ militan á las órdsnes del seflor 
^̂ ifieéón. Era de propaganda, mas 
y<* iftiportancia superior á la de acón* 
!*'• t>rocedimiento3 para la instaura-

"̂ n de 1̂  república y presentar al au-
'torio cuadros vivos que le sirvieran 
' modelo respecto á la manera de ir 

apoderándose de ios organismos popu-
*'**• íomo haa hecho Blasco Ibáñez en 
* <^ad del Cid y Lerroux en la capi 
*^ de Cataluña. Dióse el hecho de 
^incidir la reunión que relatamos con 
^^^ que se celebraba en Barcelona, 

P*'* rendir homenaje de gratitud y 
''peto á los que obstruccionaron la ley 
**** jurisdicciones, á la que asistían 
'Presentantes del pa:ís pertenecientes 
™* ígfrupaciones republicana, carlis-

J 'y tegionalista, entre los que figura
ba el 
leí 

señor Salmerón, con gran disgusto 
seAór Lerroux. 

*ira indudable que el diputado radi 
que hablar sobre dicha cues-

|(ny.sC;n efecto, cuando le tocó el 
"''I* w 4>tpv&: ppreíoso';nC,cortó atíer-

"'•c cuadraba muy bien como deber de 
^•"tesía, pero que «e le ha dado una 
'Soificación extraviada que los repubü 

"«nos habrán de lamentar. 
"̂ ero no adelantemos, y relatemos or-

^«aídamente lo que suced'ó: 
EN LOS MOLINOS 

•'̂  I* hora reglamentaria—minutos 
"pues de las nueve—llegaba al apea-
ero de aquel barrio el mixto de Ma-

^" ' i en el que venían, procedentes de 
J.^'-Siona, los propagandistas Iglesias, 
^ y SlirÓ y Lerroux, y de Valencia 

Señor Azatí, director del periódico 
j * ' Cutblo» d« dicha ciudad. Espera

dles bastantes amigos y curiosos, y 
efttrm |Q3 primeros montaron en el 

*" para ir á Cartagena y luego al mi 
>'Os segundos se volvieron satisfe-

%«fi(|ÍK|l,aber conpcido á un hombre 

de energía que ha vuelto del revés á 
Barcelona. 

EN CAUTAtíEM 
Diez minutos después se detenía el 

convoy en la estación de Cartagena, 
donde aguardaban unas trescientas per
sonas que acogieron con vivas al dipu 
tado radical. 

EL TEATRO CIRCO 

Previendo que habría apreturas y 
que pudiéramos correr el peligro de no 
encontrar sitio donde realizar nuestra 
labor, nos posesionamos del lugar des
tinado á la prensa media hora antes de 
comenzar el mitin En el escenario ha
bía ya numerosas comisiones de las en 
tidades republicanas; las butacas iban 
poco á poco poblándose, lo mismo que 
las demás localidades; pero las gradas 
altas permanecían desiertas. Por un mo
mento creímos que la reunión sería po
co numerosa,—síntoma evidente de 
fracaso,—pero hay que confesar leal-
mente que entre el abrir las puertas 
para que entrasen los que especialipen 
te no estaban invitados y llenarse el es
pacioso coliseo apenas trascurrió un 
cuarto de hora. La masa llenó en un 
momento las localidades, desde la pía 
t;:a hasta las alturas, y no bajaba de dos 
mil quinientas pefsonas. 

EL ACTO 

Minutos después de las once, hora 
señalada para el mitin, aparece el pre
sidente del Círculo de Unión Republi
cana D. Manuel Zamora Vivancoj, 
precediendo á los señores Azatí, Igle
sias, Mir y Miró y Lerroux, á los que 
acompañan algunos miembros de la 
junta directiva de dicha entidad. El 
público les acoje con grandes aplausos 
y vivas á Lerroux, y da comienzo el 
acto. 

LA PRESENTACIÓN 

Con palabra fácil y correcta, en la 
que vibran ecos de pasión, el señor 
Zamora Vivancos presenta al público 

á los oradores, á los que tributa la ad
miración de su entusiasmo por la cam
paña que realizan, campaña que ha de 
conducir á los republicanos á la instau 
ración de su ideal. 

El público aplaude el discurso del 
presidente y éste concede la palabra á 

EL SR AZVrí 

Como hemos dicho antes, es director 
del periódico «El Pueblo», de Valen
cia, del que es propietario el diputado 
radical y eximio novelista Vicente 
Blasco Ibáflez. Dice que ha venido á 
trabajar por los ideales republicanos, y 
pide á sus correligionarios de esta po
blación que se incorporen al movimien
to general á cuyo frente marchan Va
lencia y Barcelona. 

Hace una pintura de lo que era Va
lencia y lo que es. Entregada á los 
partidos reaccionarios, dominaban és 
tos; mas surgió un luchador que levan 
tó los corazones; aplicó sus totales ener 
gías á conquistar el terreno perdido y 
en virtud de una labor constante y 
afrontando persecuciones y peligros, 
arrancó los organismos oficiales de las 
manos de sus adverse rios. 

El orador esmalta su discurso con 
notas revolucionarias, y el público le 
interrumpe con frecuencia tributándo
le ruidosos aplausos. 

D. EMILIANO IGLESIAS 
Comienza diciendo que una de las 

causas del marasmo en que España 
aparece sumida, marasmo que la ener
va, es haberse creado un ideal pesi
mista, y añade que la patria jamás 
será grande si no lo áon suü hijos para 
levantarla. 

Recuerda á la Cartagena liberal y 
progresiva que tanto llamó un día la 
atención del país, y pregunta—porque 
no se lo explica—cómo ha podido per
der su significación republicana hasta 
el punto de que al recorrer el mapa de 
las regiones en que ios republicanos im 
peran ó disponen de fuerzas respetables, 
se pasa de largo por el punto que ocu
pa esta región. 

Hay descorazonamiento en los re
publicanos, y lo hay precisamente en eJ 
momento mi»rao en que la idea monár
quica está nílíierta en la conciencia, 

porque ya no responde á ningún fin 
social. 

Examina la razón de vivir con ro 
bustez las monarquías inglesa, italiana 
y alemana, y la explica diciendo que 
dichas monarquías TTaii acomodado su 
vivir al logro de una aspiración nacio
nal. 

A la hora presente—añade—hay 
vacilaciones entre los republicanos ba
sados en acontecimientos próximos; 
pero él no los siente, porque duda de 
la regeneración • de España por la iu-
lluencia inglesa, exponiendo c o m o 
ejemplo á Portugal, esclava de aquella 
nación. 

Aconseja á ios republicanos que 
hagan lo que los obreros, qué se aso
cian para conquistar cada día un poco 
más de pan y un poco más de justicia. 

Termina pidiendo que se desechen 
las dudas y cavilaciones; condena la 
coalición de los republicanos con los 
catalanistas, y pide se declare aceptado 
el hecho y los fines de la unión republi
cana, y se rechácó todo lo que pueda 
tender á perturbarla. 

El orador es muy aplaudido, 

EL SR. MiR 1 MIRO 
Perteneció al ayuntamiento de Bar

celona en el anterior bieno. Saluda en 
nombre dt; los republicanos de la capi
tal de Cataluña á los de esta ciudad, á 
los cuales le han significado sus paisa
nos tener en gran estima. 

Llama á Lerroux capitán general del 
ejército republicano de Cataluña, de 
ciya personalidad no es él más que 
ayudante de cam|>o. 

Afirma de un modo enérgico que el 
principado no dejará nunca de ser es
pañol. Añade que el catalanismo no es 
más que una derivación del carlismo 
vencida valientemente por Lerroux, 
primera victoria que éste ganó cu Ca
taluña, y por lo cual se hizo digno del 
primer entorchado político como gene
ral de la grey republicana; hace la his
toria del proletariado catalán, que de 
anárquico que era, —no anarquista,— 
io incorporó á la unión republicana. 
Este triunlo lo considera merecedor 
del ^egundo entorchado- El tercero lo 
ganó el diputado radical valientemente 

en lucha con los caciques, á los que 
venció en la contienda 

Dice que estamos atravesando una 
cr/tica . situación, porque elementos 
reaccionarios están al acecho, ansiosos 
de derrotar el poder republicano de los 
regiones ei) que impera. 

Añade que duda de la» ofertas de las 
r^gionalistas, porque no cree que en 
un instante hayan pasado del campo de 
la reacción al de la democracia. Lo que 
ocurre es que quieren ahogar el repu
blicanismo entre abrazos, yeso los re* 
publican.)s no lo pueden consentir. 

Hace alusión al homenaje de solida
ridad catalana que sq está celebrando 
en Barcelona en el instaute que se ve
rifica en Cartage' a est? mititide propa
ganda. A dicho homsaage no ha asi«' 
tido el señor Lerroux porque a.-*! se lo 
han pedido sus amigos, y porqqe no 
puede autorizar con su presencia loque 
públicamente ha condenado. 

El señor Mir y Miró recibe en/lia-
tintos momentos aplausos de la concu* 
rrencia. 

EL 8R- LERROUX 
Cuando el preaidcntev concede la 

palabra al diputado radical^ 0l público 
se levanta y lo ovaciona. 

Manifiesta el diputado por Barcelo* 
na que viene requerido por sus amigos 
de aquí; pero viene igualmente en 
cumt)liimetito de un deber, Jpara 
hacer un acto político, y desea aj reali" 
zarlo ser y parecer sirtCéró. Y víért« «o* 
mo propagandista, no á deéir discur
sos laicos, poique lletrá dós'noches dé 
tren y sus energías no son tan: podé' 
rosas ni tan grandes, qu« resistan una 
fatiga tan intensa. 

Hace la historia de la restauración, 
y dice que ha fracasado. A raí2 de ella 
el señor Cánovas del Castillo, que era 
jefe absoluto del poder, j fonietió forta* 
lecer la Nación y la deshizo; afirmó que 
restab'ecería la paz de los espíritu», é 
h'Zo todo lo contrario. 

No odia á las personas pero sí á las 
instituciones, y en un periodo trillante, 
que arranca aplausos al público, explí" 
ca lo que recibió y no ha consprvadoi 

Np opina conift ííosta qua España 
es un país imposible para la regenera* 

•••íiiC'«'«Í.W»«.--«.\t«íH,;i-«;:-,tíuí- i j í j ^ j ; ' 
•<;¡f'!I^•^.•tüíl;•J^tlí^'vlí!*íit•.'v 
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^"la, liNCrsadu de r( gniariziir los fiióiiieudB cot:dlaDOa 
otl ii,ec.i)igi,n, y las funciuu s partioulareti d« cada órga
no, 

, D'3 (!ous¡gu¡ttu!e de HIII etnauan los detórdeiieg (an 
"'en CttlcülúdoH por lui docto cofrade. Ne lia |)r6cedido el 
^*'^'" 5«i>to delepigastiio al ctrebro, 8Íuo del certbro al 
«P'g 8iiio. 

— No,—dijo golp áudose 1011 fueraíi el pecho—yo uo 
"oy un es óin«go litclio lioiiibre. No, no nside oqiif todo 
i" üo luugo i!i os.iaitt (lo (lécirquB si ttiigo uu buen ip.-
K«8iriolo J.)uA»i,„po,tHpoeo. 
^ ^" púdonos, putP,-hfi„tl¡6en voz ii.ái bttjn—tometer 

Una II,! u), .̂augrt iiBica y á u„a curaciftii unifoiiue loa 
^'^ei>oi traeto IOS qua tobttvienea on las diferenUs 
fe'á""** "!̂ -* * ;n«uoB aUcalaa. Ningún Loiubre B« pire 
Jue, """ '̂ '"'''̂ '* *"-""*»'0'» órganos pitticalarea diveiea-
^«"le nucidos, «decu-doa pjira llenar funciones d.fi-r.n-

y pu-a desariuliar lemas necoeario* al on.uplin.ienio 
del i r " * " " '*'' '"*'' '^'"' •'*'* '' desconocido. La porción 

fuihii.iu 1 ' j . * "''°™^"» úe a anlmacióii, Ee 
íuimulHUe un moJo di&tiuto v l,»o. ̂  . , 
liiri.itfAo •> i " ' ° i "*<5«de UD Loiulire un ser 

áoua Beparadamoiite, penetrarla, recdnocur en qué coiiais-
't« lu vida, caát es Sd estatura... 

Desde la blanduia de una esponja empapada en agua 
iinata la dureza de uua piedra pómez hay Hccidentes infl-
nito', tal es el boinbre. Entre las drgatiUacionea esponjo
sas da los linfáticos y el vigor metálico do los miíioalos 
de algunos hombrea deatinados á uoii larga vida, ¡qué de 
errores uo cometerá el sistema único, implacable, déla 
curación por el »b:itiini. nio, yov la poslracióo de los fuer 
ziii liuninijHH que tuiíoiieis liriladiirt Bit'niiii-. ! 

Aquí deseaiíi yo uiacuración tuoial, iiii ixameo pro
fundo del ser iutimo: butqu-iuos la canea del mal, no , ^ 
las eiitrHÜus diíl cueipo, sino en las eiiUuñua del alnia. 
Un iuédk« u« uo ser iugpirailo, dolado do un genio par-
licDlar, á quien Dios couce le ©I poder do leer cu la vita
lidad, corno iXÁ & loa protut.aa ojoi pata coutemplar ol por
venir, al po«ttt la /acu lad de evo;ai' <a, naturaleza, al 
luii ico la de colocar luaaouidoB en un oideu armouioto, 
cuyo modelo hCuao vioue de arrila. 

— Siempre coa au lasdi. iua absolutialu, monárquica y 
religioBu,—újo líiieset maiinuiando. 

—S«üoie«,-replicó Maogredie atajando con pronlilud 

la exoiamaiióB de Brissel—yo portlonsujOB de vislu ui 
eufeiiuo. 

recer que vuestra curución e» fácil y depeudeiá del uao 
prudentemente alternativo de estos diversos luedios... 
y-" 

—̂Y he aquí por qué vuestra hija es muda,—dijo Rv 
tael soniióudíiBa y llevando á, Hoiftcio á BQ gabinete paia 
darle el dinero de aq lella imtal cousnita. 

—-Hjn lógicos,—le reapondió el joven médico. - Caine-
listo sieute, Biiaset exAiuioa, Maugredie duda ^Ko tieue 
el hombre un alma, un cuerpo y una rkzón? Ulia de estas 
tie« pJiueras cautH» upe a eo nosotros de una manera 
luAs o menos futrió, y siempre habrá algo del hombre en 
iii ciencia homtfna Créeme, Uifabl, Qosotroa no cáramos, 
ayudamos á curdf á á morir. Entie IR medioilra áei Biis-
set y lado CaáieriSto hay todaViM Id niixliciua «apéctai,-
tc; mas para practicar ésta con bueü dxitOS'arta ueeoMirio 
coDOü«r «1 enfermo diez afis ai.tus. En ei loudo.de la mc-
dícina liay una negación i uinu > u todas las Cioucias. Pro* 
cura vivir io& método y haz un viaje &, Saboya, por (oe 
ha fido, ts y será siempre lo mejor conflarse á la ralur»-
loZH. 

Uütael marchó á los baños de A>x. 


